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La fauna neotropical, una de las más variadas y ricas respecto a la 
familia Mutillidae, es quizá la menos conocida después de la austra- 
liana, no sólo por la gran cantidad de especies inéditas que encierra, 
sino por la falta de una conveniente agrupación y sistematización de las 
ya descritas, que han sido publicadas, en su mayor parte, de una manera 
un tanto esporádica y ocasional. 

Frente a unas pocas obras de conjunto tales como las que de Cen- 
troamerica han dejado Blake y sobre todo Cameron en la Biologia 
Centrali-Americana, la de Cresson, referente a las especies del Brasil, 
y hasta cierto punto las de Gerstaecker y André sobre Mutílidos de la 
América meridional, con alguna otra de menos importancia, el resto 
de los trabajos de unos treinta años atrás que contienen descripciones 
de nuevos elementos se refieren a resultados de expediciones muy lo- 
calizadas, al estudio de las colecciones más o menos heterogéneas de 
diversos museos o constituyen simplemente diagnosis aisladas. Hasta 
hace relativamente poco tiempo, todo un enorme conjunto de varios 
centenares de especies se distribuía, salvo raras excepciones, en unas 
cuantas divisiones genéricas tan imprecisas e indefinidas que sólo sub- 
sisten en la nomenclatura gracias a la protección de la ley de prioridad, 
tras haber sido reducidas a unos límites jamás sospechados por los 
autores que las idearon. 

André y Ashmead fueron los himenopterólogos que hicieron, puede 
decirse, los primeros intentos serios —no siempre afortunados— para 
una subdivisión racional de los Mutílidos neotropicales, estableciendo 
la mayor parte de los géneros actualmente considerados. Pero tal labor 
no ha sido reemprendida hasta una época muy reciente, en la que se han 
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hecho grandes progresos gracias, principalmente, a los trabajos de Mic- 
kel y Schuster. 

Sin embargo, aún queda mucho por hacer y no es un caso muy 
raro, para el que estudia materiales de tal procedencia, tropezarse con 
especies fácilmente identificables pero imposibles de encuadrar satis- 
factoriamente dentro de ninguno de los géneros descritos, y suceptibles, 
por otra parte, de crear dudas respecto a su inclusión provisional en 
más de uno de los admitidos hoy como diferentes, por nu estar éstos 
bien delimitados o porque tales especies poseen caracteres de excep- 
ción que exigen nuevos apartados taxonómicos para incluirlas, 

Así ocurre con el grupo formado por la Mutilla croesus Gerst. y al 
menos otros cuatro elementos, que reuniendo unas notables caracterís- 
ticas comunes que los distinguen de los restantes géneros de su mis- 
ma tribu, poseen cada uno de ellos unas particulares y acusadas dfe- 
rencias específicas. Su estudio ha motivado la propuesta de un nuevo 
género. 

Para llegar a unas conclusiones definitivas hubiésemos necesitado 
esperar a la obtención de datos sobre el sexo masculino y a que sur- 
giese la oportunidad de examinar los tipos de las especies del grupo 
señaladas en la literatura, dos obstáculos con los que frecuentemente 
choca el especialista, inherente el primero a la familia que nos ocupa 
por su gran dimorfismo sexual y el segundo derivado de la dificultad 
de localización de tales ejemplares, cuando existen, o de las normas, 
más o menos estrictas, sobre su comunicación en los diversos centros 
científicos que los poseen, agravadas por las circunstancias internacio- 
nales actuales. 

Hemos decidido, no obstante, publicar este trabajo, aunque incom- 
pleto, con el convencimiento de que nuestra aportación contribuirá en 
cierto modo al conocimiento de aquella interesante fauna y con la es- 
peranza de que otro pueda añadir los datos omitidos, fuera de nuestro 
alcance por el momento. Ha sido redactado en estilo monográfico para 
facilitar una revisión posterior que confirme o rectifique las opiniones 


expuestas. 
Gen. Hoplognathoca nov. 


1871. Mutilla subgen. Sphaerophthalma Blake (in part.), Trans. Amer. 
Ent. Soc., vol. III, pags. 250-251. 

1874. Mutilla (Grupo spinosa, in part., especies 22-23) Gerstaecker, Arch. f. 
Naturg., vol. XL, págs. 57-58. 


DATOS SOBRE MUTÍLIDOS NEOTROPICALES 117 


1879. Mutilla Blake (in part.), Trans. Amer. Ent, Soc., vol. VII, pág. 245. 

1886. Sphaerophthalma Blake (in part.), Trans. Amer. Ent, Soc., vol. XIII, 
pag. 246. 

1894. Sphaerophthalma Cameron (in part.), Biol. Cent. Amer., Hym., vo- 
lumen II, págs. 313-314, 316. 

1897. Mutilla Dalla Torre (in part.), Cat. Hym., vol. VIII, págs. 28, 66, 
78. 


1903. Pseudomethoca ? André (pro parte gen. nov.). Gen. Inst., Mutill., 
fasc. 11, pág. 28. 
1903. Ephuta subgen. Ephuta André (in part.), loc. cit., págs. 59, 63. 
? — Gnathomutilla Mercet (in litteris). 
1924. Pseudomethoca ? Mickel, Proc. U. S. Nat. Mus., vol. LXIV, pá- 
gina 46. | 


9. Cabeza subrectangular, muy transversa, mucho más ancha que 
el tórax, con los ángulos anteriores bien marcados y más aün los pos- 
teriores; el borde posterior cóncavo; el vértice muy grande, horizon- 
tal y casi plano; la frente vertical y más o menos perceptiblemente 
hinchada por arriba en su unión con el vértice; ojos implantados en 
los ángulos anteriores de la cabeza, sobre la base de las mandíbulas y 
muy próximos a éstas, muy ligeramente ovalados, muy couvexos, lisos 
y brillantes; no existen quillas frontales limitando por arriba las fose- 
tas antenales y en su lugar hay dos protuberancias dentiformes o tuber- 
culiformes y más o menos salientes; fosetas antenales pequefias y pro- 
fundas; tubérculos antenales pequefios, poco perceptibles y algo sepa- 
rados; antenas con el escapo curvo en dos planos diferentes, delgado 
y muy ligeramente ensanchado hacia el ápice, primer artejo del fu- 
niculo (pedicelo) más corto que el segundo, que es, a su vez, tan largo 
como los tres siguientes reunidos; clípeo corto y muy ancho, con el 
lóbulo central dividido en dos zonas por una quilla transversa, la in- 
ferior plana y vertical, la superior en declive formando un ángulo muy 
obtuso con la otra, lóbulos laterales con el borde inferior más o menos 
avanzado sobre la base de las mandíbulas y provisto o no de un d:en- 
te o tubérculo; labro aparente, formando una lámina trapezoidal, des- 
pigmentada, más estrecha en el borde anterior que en la base y con 
aquél truncado o escotado; mandíbulas muy largas, enormemente des- 
arrolladas, dilatadas en ángulo obtuso en la mitad de su borde inter- 
no, aguzadas hacia el ápice, con dos dientes en la mitad distal de 
dicho borde y un fuerte proceso de forma variable, junto a la base. 
en el borde externo; fosa proboscidal de una anchura comprend da 
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entre un tercio y un cuarto de la distancia entre la base de las mandi- 
bulas, provista a cada lado de un robusto proceso cónico muy largo, 
terminando en punta más o menos aguda y en general algo curvada 
hacia adelante o hacia los lados; quilla genal extendiéndose desde el 
proceso hipostomal o su proximidad hasta los ángulos posteriores del 
vértice, en donde forma una expansión lameliforme redondeada o cur- 
vada hacia abajo en forma de gancho. Tórax (incluido el propodeo) 
más largo que ancho, con los ángulos anteriores y posteriores redon- 
deados, comprimido al nivel de los estigmas propodeales; pronoto re- 
gularmente estrechado hacia adelante con quillas humerales que se ex- 
tienden por las áreas laterales hasta cerca de sus ángulos inferiores, 
el borde posterior del pronoto levantado y saliente sobre los estigmas 
torácicos anteriores; uña escutelar ausente; propodeo con dos aristas 
inermes (aunque rugosas a causa de la escultura) que separan el área 
dorsal de las dos laterales en contacto con las metapleuras; estigmas 
propodeales poco salientes; proceso esternal algo variable, en general 
estrechándose hacia la extremidad y con el ápice truncado o redon- 
deado. Abdomen oval, sentado; primer segmento corto, en forma de 
casquete, uniéndose al segundo sin estrangulamiento entre ellos; se- 
gundo segmento con dos manchas cuticulares, redondeadas o subredon- 
deadas, de color amarillento o rojizo, frecuentemente pubescentes, más 
o menos grandes y próximas entre sí, situadas una al lado de la otra 
aproximadamente en la mitad del terguito, el esternito correspondien- 
te algo giboso en el centro, junto al borde basal; último terguito con 
la mitad basal normalmente recubierta de pilosidad y en la mitad api- 
cal un área pigidial triangular, definida por quillas laterales solamente, 
irregularmente rugosa y con el ápice casi siempre coriáceo. Patas del- 
gadas; tibias intermedias y posteriores armadas de una doble fila de 
espinas en su borde externo; penúltimo artejo tarsal hendido en el 
áp:ce, de forma ahorquillada. 

Todo el cuerpo más o menos densamente revestido de pilosidad en 
el dorso; en la zona ventral y patas la pilosidad es esparcida y gene- 
ralmente de color blanquecino más o menos amarillento o grisáceo; el 
color fundamental de la pilosidad del dorso es negro, pero con man- 
chas o bandas claras, variando en color, desde un blanco plateado o ama- 
rillento hasta un dorado a veces de un tono cobrizo, distintamente re- 
partidas sobre las diferentes regiones del cuerpo. En general, la orna- 
mentación clara característica consta de una mancha variable en for- 
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ma y extensión sobre el vértice y frente; una banda arqueada en el 
mesonoto, que unida a dos manchas laterales, longitudinales, del pro- 
podeo, forman en el tórax un dibujo que recuerda a la letra H; y ban- 
das enteras o interrumpidas recubriendo los segmentos abdominales pri- 
mero, tercero y siguientes, excepto la zona apical del sexto. 

3. Desconocido. 

Tipo del género: Mutilla croesus Gerstaecker, ad interim +. 

Además de la marcada como tipo, este género incluye las siguien- 
tes especies: Hoplognathoca costarricensis sp. n., Mutilla nodifrons 
Gerst., Hoplognathoca aequatoriana sp. n., Hoplognathoca guatemalte- 
ca sp. n. y Mutilla robinsoni Blake. 

Observaciones : 

El género Hoplognathoca pertenece a la subfamilia Sphaerophthal- 
minae, y dentro de ésta hay que situarlo en la tribu Pseudomethocmi. 

La presencia de los procesos hipostomales y algunas otras caracte- 
rísticas recuerdan las de los géneros Hoplocrates Mick. y Atillum An-, 
dré, pero en realidad están bastante alejados y a primera vista se se- 
paran por el diferente número de artejos de las antenas en el sexo 
femenino, que es de 13 en aquéllos y de 12 en éste como en la ma- 
yoria de los Mutillidae. 

Más diferencias aún encontramos con otros géneros, con los que 
tiene un parentesco relativamente remoto, como Hoplomutilia Ashm. y 
Pappognatha Mick.; baste tener presente, entre los caracteres más sa- 
lientes, que en el primero la mayoría de las especies tienen en el borde 
lateral del mesonoto unos fuertes tubérculos espinosos, el segundo ter- 
guito abdominal cubierto, al menos en parte, de quillitas longitudina- 
les casi siempre bien desarrolladas, la espina apical del borde externo 
de las tibias intermedias y posteriores implantada en un proceso cilín- 
drico o cónico y el último artejo tarsal provisto en el ápice de un pro- 
ceso laminar que oculta por encima la base de las uñas; Pappognatha, 
a más de compartir muchos de los caracteres de Hoplomuiilla (género 


1 En realidad, con el nombre de Mutilla croesus Gerst. nos 1eferimos a la 
especie que bajo tal denominación redescribimos más adelante, que hemos creído 
identificar no sólo con la de aquel autor, sino también con la Sphaerophthalma 
respublicana Cameron, no obstante pequeñas disparidades en las respectivas diag- 
nosis. Pese a nuestro convencimiento sobre la identidad de estas especies, en 
rigor científico no podemos admitir la sinonimia como suficientemente probada 
hasta tanto sea posible hacer un examen comparativo de los tipos. 
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en el que primitivamente estuvieron incluidas algunas de sus especies), 
tiene la particularidad de poseer mandibulas tomentosas en su casi to- 
talidad, constituyendo una excepción en la familia. Ninguno de los ca- 
racteres enumerados es compartido por Hoplognathoca. 

Creemos que tiene más afinidades con los géneros Myrmilloides 
André, Pertyella Mick. y Calomutilla Mick., no obstante existir dife- 
rencias que en principio los separan sin lugar a dudas, como, por ejem- 
plo, la ausencia de área pigidial, común a todos ello-. 

Pero con el que en efecto está íntimamente relacionado es con el 
conjunto de especies pertenecientes al complejo genérico, aún no bien 
delimitado, Pseudomethoca Ashm.-Sphinctopsis Mick. (= Sphincto- 
mutilla André, 1908, nec, 1903), y sobre todo con algunas de las con- 
sideradas por ahora dentro del primero —aunque quizá haya que se- 
pararlas más adelante de las verdaderas Pseudomethoca—, como ravu- 
la (Cam.), jocularis (Cam.) y alguna otra; no obstante, ninguna de 
estas especies posee un diente en el borde externo de las mandíbulas, 
ni tienen un verdadero proceso hipostomal, sino expansiones dentifor- 
mes más o menos desarrolladas de la quilla genal. 

Para diferenciarlo de estos dos géneros ?, los más próximos en- 
tre los descritos hasta ahora, y prescindiendo de entrar en discusión 
sobre el límite de los mismos, que no es objeto del presente trabajo, 
tendremos en cuenta los caracteres de las especies típicas de ambos, 
respectivamente Pseudomethoca frigida (Smith) y Sphinctopsis melano- 
cephala (Perty). 

Tanto P. frigida (Smith) como S. melanocephala (Perty) se dife- 
rencian de las especies de Hoplognathoca por los siguientes caracte- 
res: la frente forma con el vértice una superficie convexa uniforme y 
no esta hinchada o abombada en su parte superior; existen quillas 
frontales limitando por arriba las órbitas antenales; el segundo artejo 
del funiculo antenal es aproximadamente ‘gual en longitud a los dos 
siguientes reunidos, pero mas corto que la suma de los tres que le si- 
guen; mandibulas inermes en su borde externo; carecen de proceso 
hipostomal; no hay expansion lameliforme de la quilla genal en los 
angulos posteriores de la cabeza; los bordes laterales del mesonoto tie- 


2 En el Catálogo de los Himenópteros de Norteamérica, de Muesebeck, 
Krombein, etc. (1951: 758), se considera Sphinctopsis Mick. como una sinoni- 
mia de Pseudomethoca Ashm., asimilación que juzgamos prematura a falta de 
una revisión de ambos grupos. 
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nen un par de dientes más o menos desarrollados; en el primer ester- 
nito abdominal existe una quilla media longitudinal bien acusada; y, 
finalmente, ninguna de estas especies ni sus congéneres, en sentido 
más o menos amplio, reúne el conjunto de caracteres cromáticos (te- 
gumentarios y pubescentes) que constituyen la ornamentación caracte- 
rística del género Hoplognathoca. 

La P. frigida posee, por su parte, diferencias adicionales más o 
menos importantes, tales como: mandíbulas inermes en su borde inter- 
no; la quilla genal terminando anteriormente en un diente agudo hacia 
la mitad del borde inferior de las sienes; segundo esternito abdominal 
uniformemente convexo, sin ningún relieve especial; y alguna otra. En 
cuanto a la S. melanocephala, tiene el borde posterior de la cabeza con- 
vexo; la quilla genal conectada anteriormente a otra transversa que 
llega hasta la base de las mandíbulas; las aristas laterales del propodeo 
fuertemente dentadas; y el segundo esternito abdominal no giboso y 
con una quilla transversa en el borde anterior, por no citar sino las 
más importantes. 

Mercet ya había concebido esta división taxonómica y tenía deter- 
minados en su colección dos de los ejemplares que señalaremos más 
adelante, pertenecientes a otras tantas especies, con el nombre de Gna- 
thomutilla. No llegó, sin embargo, a publicar nada al respecto, ni tene- 
mos noticia de que hubiese dejado ninguna nota escrita sobre ello. No 
hemos conservado el nombre utilizado por él por ser un tanto vago y 
poco significativo. 


CLAVE DE ESPECIES. 


1. Lóbulos laterales del clípeo inermes, a lo sumo con el borde anterior avanzado 
en arco sobre la base de las mandíbulas; proceso basal de las mandíbulas 
no, o muy poco, más largo que ancho en su base. ....................... v Le 

—  Lóbulos laterales del clípeo con un diente o tubérculo, bien perceptible, so- 
bre la base de las mandíbulas; proceso basal de las mandíbulas de una lon- 
stud cani doble 4 Sa anchura “basal 2 aan ori FEM dead 4, 

2. Mancha de pubescencia clara del vértice cefálico subovalada, longitudinal, 
de color dorado (fig. 9); proceso de la base de las mandíbulas triangular 
(fig. 5); expansión laminar de la quilla genal en los ángulos posteriores de 
la cabeza ancha, en ángulo poco agudo y con el ápice algo redondeado; 
tubérculos frontales largos, estrechos, dentiformes y curvados hacia arriba 
en M Biot T DO A ao costarricensis sp. n. 

— Mancha de pubescencia clara del vértice cefálico triangular, prolongada la- 
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teralmente hacia la frente, de color bronceado muy pálido o blanco ama- 
rillento (fig. 10); expansión laminar de la quilla genal estrecha, en forma 
de gancho (fig. 2); los restantes caracteres coincidiendo o no con los de 
lá especio. ate ior. ia VAN mata ba Eo IRE RAT EUREN REY q loa 3. 
Proceso basal de las mandíbulas triangular; tubérculos frontales robustos, 





Figs. 1-8: o) ojo, t) tubérculo frontal, h) proceso hipostomal, /) expansión la- 
minar posterior de la quilla genal, p) diente preapical, 1) diente interno, b) pro- 
ceso basal de la mandíbula; 1) Perfil lateral de la cabeza de H. costarricen- 
sis sp. n.; 2) Id. de H. aequatoriana sp. n.; 3) Id. de A. guatemalteca sp. n.; 
4) Id. de H. croesus (Gerst.); 5) Mandíbula de /7, costarricensis sp. n.; 6) Id. 
de H. aequatoriana sp. n.; 7) Id. de H. guatemalteca sp. n.; 8) Id. de H. croe- 
sus (Gerst.). 


dentiformes y curvados hacia arriba en el ápice; proceso hipostomal grande, 
comprimido y aplanado lateralmente, con el ápice ampliamente truncado y 
v aliado; Coles. ouo reece b kinn cd A nodifrons (Gerst.) 
Proceso basal de las mandíbulas trapezoidal (fig. 6); tubérculos frontales no 
dentiformes, poco prominentes y casi imperceptiblemente bilobulados en el 
ápice; proceso hipostomal cónico, delgado y aguzado en la mitad apical (figu- 
i2:2): SE T e A up Risa ra Fx Axa pm ve EUR aM ea aequatoriana sp. n. 
Mancha de pubescencia dorada del vértice cefálico redonda, de un diámetro 
aproximadamente igual a la mitad de la anchura de la cabeza, alejada 
de los ojos (fig. 11); lóbulo medio del clípeo con un área plana semicircu- 
lar por encima de la quilla transversa; banda de pubescencia pálida del 
3. terguito abdominal interrumpida o subinterrumpida en el centro; Gua- 
E la, RA ROCHE so spas aa exa E N IA ET guatemalteca sp. n. 
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— Mancha de pubescencia dorada de la cabeza muy grande, transversa, sub- 
rectangular, ocupando casi todo el vértice y extendiéndose hasta los ojos 
(fig. 12); no existe un área plana definida (o es subtriangular) por encima 
de la quilla transversa del lóbulo medio del clípeo; banda de pubescen- 
cia clara del 3. terguito abdominal entera; Méjico ...... croesus (Gerst.). 


Hoplognathoca costarricensis sp. nov. 


9. Con los tegumentos completamente negros, únicamente son de 
un pardo ferrug:noso muy obscuro una pequeña mancha en el extremo 
distal de las mandíbulas antes del diente apical, los trocánteres y el ápi- 
ce del área pigidial; mitad distal del funiculo antenal de color ferrugi- 
noso en la zona ventral; segundo terguito abdominal con dos manchas 
cuticulares, redondeadas, guardando entre sí una distancia aproxima- 
damente igual al diámetro de cada una de ellas, de color amarillo 
claro; espolones de las tibias amarillentos. Cabeza con una mancha me- 
dia, longitudinal, subcordiforme, de pilosidad echada de color dorado, 
en el vértice; el resto del vértice y la frente con pilosidad negra, algo 
más esparcida y semierecta; parte inferior de la frente, escapos antena- 
les, clípeo, base de las mandíbulas, sienes, mejillas y zona ventral de 
la cabeza con una pilosidad más débil, larga y esparcida, de color blan- 
quecino. Tórax con el dorso revestido de pilosidad negra, medianamen- 
te densa, semierecta y algunos pelos más largos, erectos, entremezcla- 
dos, del mismo color, con una banda arqueada en el mesonoto y dos 
manchas laterales, alargadas, en el propodeo en contacto con la banda 
anterior, de pubescencia echada de un color sericeo amariliento; áreas 
laterales del pronoto, pleuras y lados del propodeo recubiertos de una 
pilosidad muy fina, echada, de color amarillento muy pálido; la parte 
alta de las áreas laterales del pronoto y las aristas laterales del propo- 
deo con pelos esparcidos y erectos de color amarillento. Abdomen den- 
samente recubierto en el dorso de pilosidad negra, excepto en las man- 
chas cuticulares, claras, del segundo terguito, que son glabras (¿raídas 
por el roce?) y con algún pelo erecto del mismo color que la cutícula ; 
con fajas de pubescencia de color seríceo amarillento que recubren el 
borde apical del primer terguito y la totalidad de los terguitos tercero 
y cuarto, las del primero y cuarto ampliamente interrumpidas, la del 
tercero entera o subinterrumpida; el quinto terguito y los dos tercios 
basales del sexto están recubiertos de pilosidad negra, excepto en los 
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bordes laterales, en los que es de color claro; anchas bandas de pilosidad 
semejante, pero mas esparcida, se encuentran en los bordes laterales 
del segundo terguito casi ocultando los surcos pubescentes; en la cara 
declive anter:or del primer terguito hay algunos largos pelos muy es- 
parcidos del mismo color; toda la parte ventral del abdomen con lar- 
gos y esparcidos pelo: de color seríceo amarillento, un poco más den- 
sos en el borde apical de los esternitos segundo a quinto formando 
flecos. Patas con las caderas recubiertas de densa pilosidad blancoama- 
rillenta, echada, con pelos largos, esparcidos y erectos, del mismo color, 
entremezclados; en los fémures esta pilosidad es mucho más espar- 
cida; en las tibias algo más densa y semiechada en el borde interno, 
mientras que en el externo es esparcida y erecta; tarsos con una pilo- 
sidad semejante a la de las tibias, pero con espinitas entremezcladas, 
muy densas en el ápice de los artejos, de color ferruginoso. 

Cabeza subrectangular, transversa, muy convexa en los lados, den- 
samente punteado-reticulada en el vértice, un poco más irregular y 
esparcida en la frente, esparc'da y con puntos aislados en las sienes, 
llegando a ser lisas y casi desprovistas de puntos las superficies ex- 
ternas de las expansiones laminares posteriores de la quilla genal, la 
puntuación vuelve a ser más densa en las mejillas; borde posterior de 
la cabeza cóncavo en arco de radio muy amplio; ángulos posteriores 
bastante redondeados vistos desde arriba; frente poco abombada entre 
los ojos y recorrida por un surco med'o, longitudinal, que va desde la 
región interantenal, donde es poco perceptible, hasta la parte alta de 
la frente, en la que está bien marcado; ojos muy convexos, casi hemis- 
féricos, muy ligeramente ovalados, lisos y brillantes (se observa por 
transparencia un facetado muy fino, pero la córnea es lisa), a una dis- 
tancia de la articulación de las mandíbulas aproximadamente igual a la 
longitud de uno de los artejos preapicales del funículo antenal; tubércu- 
los frontales muy robustos y salientes, dentiformes e incurvados hacia 
arriba; antenas con el escapo curvo, delgado, ensanchándose ligera pero 
eradualmente hacia el ápice, desprovisto de quillas, fina e irregular- 
mente punteado; primer artejo del funículo (pedicelo) de una longitud 
aproximadamente igual a dos tercios del segundo, que a su vez es tan 
largo como los tres siguientes reunidos; clípeo con la quilla trans- 
versal del lóbulo medio bien acusada en toda su extensión, fuertemen- 
te arqueada y sin área definida por encima de ella; los lóbulos latera- 
les completamente inermes y con el borde distal apenas arqueado sobre 
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la base de las mandíbulas; labro estrechado hacia adelante, truncado 
en el borde distal, que es recto; mandíbulas largas, dilatadas en ángu- 
lo en la mitad de su borde interno, con el ápice terminando en punta 
redondeada, el diente interno bien desarrollado y el preapical poco sa- 
liente y redondeado, proceso basal del borde externo alargado, trian- 
gular, con el ápice ligeramente redondeado; proceso hipostomal cóni- 
co, muy robusto, ancho en la base, con el ápice romo, muy redondeado 
y ligeramente curvado en dirección anterolateral, provisto de tres qui- 
llas, una anterior y dos posteriores, éstas últimas se unen, respectiva- 
mente, al borde posterior de la fosa proboscidal la interna y a la qui- 
lla genal la externa; expansiones lam nares posteriores de la quilla ge- 
nal no muy desarrolladas, en triángulo poco agudo y con el vértice 
libre algo redondeado. Tórax areolado-reticulado en el dorso, con el 
fondo de las areolas densamente punteado; pronoto microesculpido 
en las áreas laterales y con puntos medianos esparcidos, los ángulos 
posticolaterales bruscamente levantados y salientes sobre ios estigmas 
torácicos anteriores; parte superior del declive del propodeo con igual 
escultura que el resto del tórax en el dorso, pero en los dos tercios 
inferiores la puntuación es mucho menor y más esparcida; pleuras y 
lados del propodeo microesculpidos, pero no se observa bien la escul- 
tura debido a la corta y fina pilosidad echada de que están recubiertos, 
existe una fila de puntos pequeños, pero perceptibles, por delante de la 
sutura meso-metapleural; proceso esternal comprimido en medio y con 
el ápice truncado. Abdomen oval, sentado; primer segmento en forma 
de casquete, esparcidamente punteado en el dorso, el esternito corres- 
pondiente con una corta elevación longitudinal, basal, formando una 
especie de quilla roma; segundo segmento fina y muy densamente pun- 
teado-reticulado o estriado punteado en el terguito con la escultura casi 
oculta por la pilosidad, la puntuación es más superficial esparcida y 
mayor en las manchas cuticulares de color claro, el esternito con la 
puntuación doble, irregular y mucho más esparcida —-muy escasa en 
el tercio anterior— y con una protuberancia media más cerca del bor- 
de anterior que del posterior; los segmentos siguientes densamente 
punteados tanto dorsal como ventralmente, con la puntuación pequeña; 
sexto terguito punteado-reticulado en los dos tercios basales y con el 
área pigidial irregular y longitudinalmente estriada en la mitad basal, 
coriácea o finamente rugosa en sentido transversal en el ápice, que es 
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apuntado. Tibias intermedias y posteriores con doble fila de espinas 
dispuestas irregularmente. Longitud: 16,5 milímetros. 


Holotipo: 1 2 de “Talamanca//Costa Rica//Bovallius”. (En co- 
lección Suárez.) 


Observaciones: 

Se distingue bien de las restantes especies, además de por los ca- 
racteres indicados en la clave, por su cabeza más convexa en los la- 
dos, por la forma de las mandíbulas (fig. 5) y por las manchas cuticu- 
lares del segundo terguito abdominal, pequeñas y bien separada: (fig. 9). 


Sólo conocemos el ejemplar tipo, cuya etiqueta ha sido transcrita 
literalmente. 


Hoplognathoca nodifrons (Gerst.), comb. nov. 


1874. Mutilia nodifrons Gerstaecker, Archiv. f. Naturges., vol, XL, pá- 
gina 58. 

1897. Mutilla nodifrons Dalla Torre, Cat. Hym., vol. VIII, pag. 66. 

1903. Ephuta (Ephuta) nodifrons André, Gen. Ins., Mutill, fasc. 11, pá- 
gina 62. 


Descripción original: 

"Capite maximo, transverso, occipitis profunde emarginati angulis 
inferioribus dentatim | productis, genis anticis dente validissimo, late 
truncato, perpendiculari armatis, vertice longitudinaliter sulcato, fronte 
supra antennas fortiter bituberculata, clypei lateribus in dentem latum, 
obtuse triquetrum, apice leviter recurvum productis, mandibulis pro- 
cessu basali lamelliformi lato, triangulari, retrorsum verso instructis, 
antennarum scapo elongato, tenui, apicem versus fortiter arcuato, funi- 
culi articulo secundo elongato, basin versus styliformi: alra, verticis 
macula ampla, obtuse triangulari, in frontis latera descendente, occipi- 
tis angulis posticis, mesonoti fascia posteriore, antice emarginata, meta- 
noti vittis duabus abdominisque segmentis 1. et 3.-6. linea media ex- 
cepta aureo-sericeis, segmenti secundi maculis duabus suborbicularibus 
croceis, ore, genis, antennarum basi, pedibus ventreque pilis flavescen- 
ti-griseis ventitis. Long. 16 mill. Patria: Bogota (Mus. Berol.).” 

Observaciones: 

No sabemos que se hayan citado nuevos ejemplares desde que se 
describió. 

Esta especie nos era desconocida cuando redactamos el presente ar- 
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tículo, pero hemos tenido ocasión de examinar el tipo de Gerstaecker 
antes de corregir las pruebas de imprenta y, en consecuencia, hemos 
podido introducir algunas modificaciones necesarias en la clave de es- 
pecies y en estas observaciones. 

Como es imposible reformar totalmente el trabajo, nos limitaremos, 
en adelante, a aclarar las principales cuestiones oscuras relativas a no- 
difrons en notas inframarginales, respetando el texto tal como lo com- 
pusimos en un principio, y dejando para una futura nota la ampliación 
de datos sobre el nuevo género. 

La nodifrons es muy próxima a la especie siguiente, pero se diferen- 
cia bien de ella por los caracteres señalados en la clave. 

El tipo se encuentra, como los de casi todos los Mutilidos neotro- 
picales descritos por Gerstaecker, en el Zoologisches Museum der Hum- 
boldt-Universitat de Berlín. 


Hoplognathoca aequatoriana sp. nov. 


9. Con los tegumentos de un color rojo caoba más o menos oscu- 
ro, siendo de un color píceo o casi negro el borde distal del clípeo, el 
ápice de las mandíbulas y de los procesos hipostomales, las expansio- 
nes laminares posteriores de la quilla genal y los segmentos abdomina- 
les tres a cinco; segundo terguito abdom:nal con dos manchas cuticu- 
lares, en óvalo muy corto casi redondeadas, a una distancia entre si 
aproximadamente igual a dos tercios del diámetro transversal de cada 
una de ellas, de color amarillo; espolones de las tibias amarillentos. 
Cabeza con una mancha en el vértice, de pilosidad echada, de color 
seríceo amarillento muy pálido, formando un triángulo con el vértice 
dirigido hacia el borde posterior de la cabeza, la base hacia adelante 
y cuyos ángulos anteriores se prolongan en dos estrechas fajas por la 
frente hasta alcanzar las órbitas internas de los ojos; frente y resto 
de la parte dorsal de la cabeza recubiertos de pelos negros, semierec- 
tos, algo esparcidos; parte inferior de la frente, escapos antenales, cli- 
peo, base de las mandíbulas, sienes, mejillas y zona ventral de la ca- 
beza con una larga plo-idad fina, esparcida y erecta, de color plateado 
o blanco amarillento, algo más densa en la región gular y en la base 
de los procesos hipostomales. Tórax con el dorso revestido de pelos 
erectos o semierectos, esparcidos, de color negro; con una banda ar- 
queada en el mesonoto y dos manchas laterales, longitudinales, en el 
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propodeo, en contacto con la banda anterior, de pilosidad echada, más 
densa, de color seríceo amarillento muy pálido; áreas laterales del pro- 
noto, pleuras y zonas laterales del propodeo recubiertas de una fina 
tomentosidad plateada que no oculta completamente los tegumentos; 
en las áreas laterales del pronoto, una línea vertical en las mesopleu- 
ras y junto a las aristas laterales del propodeo existen, además, largos 
y finos pelos esparcidos de igual color. Abdomen recubierto en el dorso 
de pilosidad negra, excepto en las manchas cuticulares, claras, del se- 
gundo terguito, que tienen pelos muy esparcidos de color plateado; 
con fajas de pubescencia plateada que recubren el borde apical del pri- 
mer terguito, excepto la parte central, el basal del sexto y la totalidad 
de los terguitos tres a cinco, pero estas últimas interrumpidas con ne- 
gro en el centro, siendo la del tercero la más estrechamente interrum- 
pida; anchas bandas de pilosidad semejante, pero más fina, en parte 
tomentosa y echada, cubren los bordes laterales del segundo terguito 
casi ocultando los surcos pubescentes; en la cara declive anterior del 
primer terguito también existe una pilosidad parecida, pero más espar- 
cida; toda la cara ventral del abdomen con largos y esparcidos pelos 
plateados, algo más densos en el borde apical de los esternitos segundo 
a quinto. Patas con pilosidad plateada. algo densa y compuesta de 
largos pelos erectos y otros finos y echados en las caderas, muy espar- 
cida en los fémures, y más corta, semiechada y menos esparcida en 
las tibias y tarsos; en los tarsos, mezcladas a los pelos, hay unas ¢spi- 
nitas rojizas, más densas en el ápice de los artejos. 

Cabeza subrectangular, transversa, densamente punteado-reticulada 
en el vértice, no reticulada y con la puntuación más fina en la frente, 
menos densa y un poco mayor que en ésta en las sienes, en las meji- 
llas y base de los procesos h'postomales la escultura es más fina e irre- 
gular rugoso-punteada; borde posterior de la cabeza cóncavo, forman- 
do un ángulo muy obtuso; los ángulos posteriores de la cabeza agu- 
dos, y desde ellos se prolonga hacia los ojos una arista separando la 
región vertical de la temporal, que se pierde a una distancia de los ojos 
aproximadamente igual a la del menor diámetro de éstos; frente con 
una gibosidad media, bastante saliente, en su parte alta, y con una 
quilla media, longitudinal, poco notable, en la parte inferior, arran- 
cando de la región interantenal; ojos muy convexos, subhemisféricos, 
muy ligeramente ovalados, lisos y brillantes, a una distancia de la ar- 
ticulación de las mandíbulas aproximadamente igual a la longitud de 
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uno de los artejos preapicales de las antenas; tubérculos frontales ro- 
bustos, pero cortos, anchos, truncados y ligeramente bilobulados en 
el ápice; antenas con el escapo curvo, delgado, ensanchándose ligera 
pero gradualmente hacia el ápice, desprovisto de quillas, poco pun- 
teado, primer artejo del funículo (pedicelo) de una longitud escasa- 
mente igual a dos tercios del segundo, que a su vez es casi más largo 
que los tres siguientes reunidos; clípeo con la quilla transversal del 
lóbulo medio interrumpida en el centro, el área inferior corta, la su- 
perior subtriangular y ligeramente cóncava, lóbulos laterales inermes, 
con el borde distal algo avanzado sobre la base de las mandíbulas en 
ángulo obtuso redondeado; labro corto, estrechado hacia adelante, con 
el borde distal ampliamente sinuado; mandíbulas largas, algo ensan- 
chadas en el medio, con el ápice acuminado, el diente interno y el pre- 
apical casi igualmente desarrollados, no muy grandes, pero bien :a- 
lientes y agudos, el interno ligeramente truncado en el ápice, proceso 
basal del borde externo robusto, subtrapezoidal, poco más largo que 
ancho; proceso hipostomal cónico, muy ancho en su base; la mitad 
distal casi recta, delgada y con el ápice bastante aguzado, no posee nin- 
guna quilla bien marcada, pero sí un notable tubérculo dentiforme, ba- 
sal, anterior; expans ones laminares posteriores de la quilla genal bien 
desarrolladas, curvadas hacia abajo, muy estrechas y con el ápice muy 
agudo, poco punteadas en la cara externa. Tórax densamente puntea- 
do-ret:culado, las mallas del retículo encerrando numerosos puntos pe- 
queños y muy apretados, más fina y menos densa la escultura en el 
pronoto; el pronoto no tiene el borde anterior en declive, sino que es 
plano y suavemente inclinado en el dorso, las áreas laterales son fina 
y esparcidamente punteadas, los ángulos posticolaterales bruscamente 
levantados por delante de los estigmas torácicos anteriores; cara pos- 
terior del propodeo más fina y esparcidamente punteada que el dorso 
del tórax; pleuras y áreas laterales del propodeo fina y muy esparcida- 
mente punteadas, los puntos muy pequeños, pero bien perceptibles, 
existe una fila vertical de puntos mayores por delante de la sutura 
meso-metapleural; proceso esternal muy estrecho en los dos tercios 
distales y con el ápice terminando en punta. Abdomen oval, sentado; 
primer segmento en forma de casquete, esparcidamente punteado en 
el dorso, el esternito correspondiente con una quilla basal, longitudi- 
nal, poco notable; segundo segmento densamente punteado-reticulado 


en el terguito, la puntuación muy superficial y más esparcida en las 
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manchas cuticulares claras, el esternito con la puntuación más super- 
ficial que el terguito, mucho mayor y doble, con el tercio anterior casi 
liso y una protuberancia media más cerca del borde anterior que del 
posterior; los segmentos siguientes muy fina y densamente punteados, 
siendo algo mayor y más esparcida la puntuación en los esternitos co- 


rrespondientes ; área pigidial longitudinalmente rugosa, con el ápice apun- 
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Figs. 9-12.—9) Silueta y ornamentación de Hoplognathoca costarricensis sp. n., 
9 . 10) Id. de Hoplognathoca aequatoriana sp. n., 9 ; 11) Id. de Hoplognathoca 
guatemalteca sp. n., 9 ; 12) Id. de Hoplognathoca croesus (Gerst.), 9. 


12 





tado. Tibias intermedias y posteriores con doble fila de espinas dis- 
puestas irregularmente en el borde externo. Longitud: 15 milímetros, 


aproximadamente. 
Holotipo: 1 ,9 de Ecuador (Instituto Español de Entomología). 
Observaciones: 


El tipo, único ejemplar estudiado, pertenecía a la antigua colección 
de García Mercet. Debió serle cedido por Escalera, que efectuaba nu- 
merosos intercambios de insectos con fines diversos, reuniendo en su 
laboratorio toda clase de materiales de distintos países. En una etique- 
ta manuscrita, pero con el nombre de Mercet impreso, se lee: “Ecua- 
dor/G. Mercet.”, y en el reverso: “M. Escalera”. Le acompaña otra, 
también manuscrita, clasificándolo como: “Gnathomutilla sp?”. No 
existe, pues, una etiqueta original que garantice su procedencia, pero 
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por otra parte, no hay ninguna razón para que esta especie no viva 
en dicho país. 

La descripción de la Mutilla nodifrons Gerst. es imprecisa, como 
todas las de su época, y no bastaría para separar dos especies muy 
próximas. Muchos de los caracteres señalados en ella coinciden con los 
de H. aequatoriana sp. n.; otros, poco detallados, pueden servir para 
la mayoría de las especies del género; pero hay unos cuantos que, a 
nuestro modo de ver, no concuerdan en absoluto con los del ejemplar 
ecuatoriano, segün se desprende de la descripción que antecede y la 
figura 2, y son: coloración general atra; manchas del segundo seg- 
mento abdominal croceis; lados del clipeo in dentem latum, obtuse 
triquetrum, apice leviter recurvum productis *; mandíbulas con el proce- 
so basal triangulari; y proceso hipostomal late truncato. 

Tanto por razones morfológicas como geográficas, y no sin gran- 
des dudas, nos hemos decidido a describirla, dándole un nombre que 


habrá de ser confirmado con el examen del tipo de la Mutilla nodi- 
frons Gerst *. 


Hoplognathoca guatemalteca sp. nov. 


9. Con los tegumentos negros, pero pudiendo ser de un pardo 
ferruginoso o rojizo más o menos oscuro parte de las mandíbulas, clí- 
peo y alrededores de la boca, caderas, fémures, primer esternito abdo- 
minal, base del segundo y área pigidial; la mitad distal del funículo 
antenal de color ferruginoso en la cara ventral; segundo terguito ab- 
dominal con dos manchas cuticulares, subredondeadas, a una distancia 
entre sí aproximadamente igual a la mitad del diámetro de cada una 
de ellas, de color anaranjado; espolones de las tibias amarillentos. Ca- 
beza con una mancha redonda, bastante grande, de pilosidad densa, de 
un vivo color leonado-dorado, casi cobrizo, esta mancha no llega a la 
proximidad de los ojos, mediando una distancia hasta ellos no menor 
que la anchura de los mismos; frente y vértice, fuera de la mancha 


3 Con la frase citada, Gerstaecker parece pretendió describir los tubérculos 


frontales, y no dientes clipeales, totalmente ausentes en el tipo. 


4 El examen del tipo nos ha confirmado plenamente la validez de la nueva 
especie. 
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de pilosidad leonada, con pelos negros, algo esparcidos, semierectos; 
parte inferior de la frente, escapos antenales, clípeo, base de las man- 
dibulas, sienes, mejillas y zona ventral de la cabeza con pilosidad pla- 
teada, esparcida y algo larga, más densa en las mejillas y parte infe- 
rior de la cabeza. Tórax con el dorso revestido de pilosidad negra, 
medianamente densa; con dos manchas coalescentes en el mesonoto, 
que forman una banda arqueada, de color dorado más o menos vivo, 
y dos manchas alargadas, laterales, en el propodeo, en contacto con la 
banda anterior, de pubescencia plateada; áreas laterales del pronoto, 
pleuras y áreas laterales del propodeo recubiertas de una fina pilosidad 
tomentosa, plateada; en las áreas laterales del pronoto, una línea ver- 
tical en las mesopleuras y junto a las aristas laterales del propodeo hay, 
además, pelos esparcidos y erectos de la misma coloración. Abdomen 
densamente recubierto en el dorso de pilosidad negra, excepto las man- 
chas cuticulares, claras, del segundo terguito, que están recubiertas de 
finos pelos no muy densos, de un vivo color dorado; con fajas de pu- 
bescencia blanca o ligeramente amarillenta que recubren el borde apical 
del primer terguito, el basal del sexto y la totalidad de los terguitos 
tres a cinco, estrechamente interrumpida o subinterrumpida con negro 
la del tercero, ampliamente interrumpidas las del primero, cuarto y 
quinto; anchas bandas de pilosidad semejante, pero más esparcida, se 
encuentran en los bordes laterales del segundo terguito, casi ocultando 
los surcos pubescentes; en la cara declive anterior del primer terguito 
hay una fina pilosidad tomentosa, del mismo color, mezclada con algu- 
nos largos pelos muy esparcidos; toda la parte ventral del abdomen 
con largos y esparcidos pelos pálidos, un poco más densos, formando 
fleco, en el borde apical de los esternitos segundo a quinto. Patas con 
las caderas recubiertas de densa pilosidad blanca, echada, con pelos en- 
tremezclados, largos, esparcidos y erectos, del mismo color; fémures 
con pelos blancos, esparcidos, semiechados en el borde superior, en el 
inferior muy largos y erectos; tibias con pilosidad esparcida y semi- 
erecta del mismo color; tarsos con una pilosidad semejante a la de las 
tibias, pero con espinitas entremezcladas, muy densas en el ápice de 
los artejos, de color rojizo. 

Cabeza subrectangular, transversa, algo estrechada hacia atrás, den- 
samente punteado-reticulada en el vértice, un poco más irregular y es- 
parcidamente punteada en la frente, esparcida y con puntos aislados 
en las sienes, llegando a ser lisas y casi desprovistas de puntos las 
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superficies externas de las expansiones laminares posteriores de la qui- 
lla genal, la puntuación vuelve a ser más densa en las mejillas; borde 
posterior de la cabeza cóncavo ; ángulos posteriores de la cabeza agudos, 
y desde ellos se prolonga hacia los ojos una arista redondeada, sepa- 
rando la región vertical de la temporal, que se borra a una distancia 
de los ojos aproximadamente igual a la del menor diámetro de éstos ; 
parte superior de la frente algo abombada entre los ojos y recorrida 
por un surco medio, longitudinal, más o menos perceptible, que arranca 
de la región interantenal; ojos muy convexos, subhemisféricos, muy 
ligeramente ovalados, lisos y brillantes, a una distancia de la articula- 
ción de las mandíbulas aproximadamente igual a la longitud de uno 
de los artejos preapicales de las antenas; tubérculos frontales robustos, 
pero no muy salientes, rectos, en forma de diente triangular no muy 
agudo; antenas con el escapo curvo, delgado, ensanchándose ligera pero 
gradualmente hacia el ápice, desprovisto de quillas, fina e irregular- 
mente punteado, primer artejo del funiculo (pedicelo) de una longitud 
escasamente igual a dos tercios del segundo, que, a su vez, es casi más 
largo que los tres siguientes reunidos; clípeo con la quilla transversal 
del lóbulo medio bien acusada, arqueada en curva no muy cerrada, 
por encima de esta quilla existe una pequeña área plana, semicircular, 
más o menos bien delimitada; los lóbulos laterales provistos de un 
diente bien perceptible y saliente sobre la base de las mandíbulas; la- 
bro estrechado hacia el ápice y sinuado en el borde distal; mandíbulas 
largas, dilatadas en ángulo en la mitad de su borde interno, con el 
ápice acuminado, el diente interno bien desarrollado y el preapical más 
pequeño, proceso basal del borde externo alargado, casi de igual an- 
chura en la mitad basal y en la apical, sublanceolado, con la punta 
poco inclinada hacia atrás; proceso hipostomal cónico, alargado, con el 
ápice más o menos redondeado y algo curvado hacia adelante y hacia 
los lados, con una corta quilla basal por delante y otra posterior, ex- 
terna, que se une más o menos claramente a la quilla genal; sólo exis- 
ten indicios, o no hay señales, de quilla posterior interna: expansiones 
laminares posteriores de la quilla genal bien desarrolladas, curvadas en 
gancho hacia abajo y con la punta algo redondeada, casi desprovistas 
de puntos en la cara externa. Tórax densamente punteado-reticulado, 
algo areolado en los lados y parte posterior del mesonoto, así como en 
el propodeo, con las areolas abarcando numerosos puntos; pronoto con 
las áreas laterales microesculpidas y con puntos medianos, no muy 
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esparcidos, en toda su extensión, los ángulos posticolaterales brusca- 
mente levantados y salientes por delante de los estigmas torácicos an- 
teriores; parte superior del propodeo con o sin quilla basal, longitu- 
dinal, los dos tercios inferiores del declive posterior más fina, irre- 
gular y esparcidamente punteados; pleuras y areas laterales del pro- 
podeo microesculpidas y con una linea vertical de puntos, más bien 
pequeños, por delante de la sutura meso-metapleural; proceso esternal 
gradualmente estrechado hacia atrás y bastante acuminado en el ápice. 
Abdomen oval, sentado; primer segmento en forma de casquete, es- 
parc:damente punteado en el dorso, el esternito con una elevación me- 
día, longitudinal; segundo segmento muy densamente punteado-reticu- 
lado o estriado punteado en el terguito, la puntuación más esparcida 
y superficial en las manchas cuticulares claras, el esternito con la pun- 
tuación mucho más esparcida — sobre todo en el tercio anterior, en 
que es escasa—, doble e irregular, con una protuberancia media, más 
cerca del borde anterior que del posterior; los segmentos siguientes 
densamente punteados, con puntos pequeños, tanto en la región dorsal 
como en la ventral; área pigidial coriácea. Tibias intermedias y poste- 
riores con doble fila de espinas dispuestas irregularmente sobre el bor- 
de externo. Longitud: 14 milímetros, aproximadamente, 

Holotipo: 1 9 de Panzós, Alta Verapaz (Guatemala) (Instituto 
Español de Entomología). 

Paratipos: 2 9 2 de la misma localidad (Instituto Español de En- 
tomología y colección Suárez). 

Observaciones: 

La talla oscila entre 14 y 16 milímetros. Los dos paratipos poseen 
una quilla media, longitudinal, bien marcada, en la parte alta del pro- 
podeo, que no se nota en el holotipo. 

Los ejemplares proceden de la colección Cabrera y no tienen indi- 
caciones de fecha y colector; llevan una etiqueta impresa en que se 
lee sólo “Panzos/Guatemala”. 

Muy semejante morfológicamente a la H. croesus (Gerst.). Sólo 
un examen minucioso permite descubrir las diferencias que, aunque 
dotados de una cierta variabilidad, presentan el clipeo y las mandibu- 
las en su estructura (fig. 7). 

Ambas especies se distinguen fácilmente por el tamaño de la nian- 
cha de pubescencia dorada de la cabeza, la distancia y tamaño relati- 
vos de las manchas cuticulares del segundo terguito abdominal y por 


DATOS SOBRE MUTÍLIDOS NEOTROPICALES 135 


la forma de las bandas de pilosidad clara de los restantes terguitos 
(fig. 11). 


Hoplognathoca croesus (Gerst.), comb. nov. 
= Sphaerophthalma respublicana Cam.), syn. nov. 


1874. Mutilla Croesus Gerstaecker, Arch. f. Naturg., vol. XL, pags. 57-58. 

1894. Sphaerophthalma respublicana Cameron, Biol. Centr. Amer. Hym., 
vol. II, pag. 314, lam. XIV, figs. 1 y la. 

1894. Sphaerophthalma croesus Cameron, loc. cit., pág. 316. 

1897. Mutilla croesus Dalla Torre, Cat. Hym., vol. VIII, paz. 28. 

1897. Mutilla respublicana Dalla Torre, loc. cit., pag. 78. 

1903. Ephuta (Ephuta) croesus André, Gen. Ins, Mutill., fasc. 11, pá- 
gina 59, 

1903. Ephuta (Ephuta) respublicana André, loc. cit., pág. 63. 

1924. Pseudomethoca? respublicana Mickel, Proc. U. S. Nat. Mus., vo- 
lumen LXIV, pág. 46. 


2. Con los tegumentos negros, pero pasando a una coloración par- 
do-ferruginosa muy oscura, notable principalmente en áreas variables de 
las mandíbulas, alrededores de la boca, frente, caderas, fémures, tibias, 
primer segmento abdominal, base del segundo (sobre todo en la región 
ventral) y área pigidial; la mitad distal del funículo antenal de color 
ferruginoso en la zona ventral; segundo terguito abdominal con dos 
grandes manchas cuticulares, subredondeadas, muy próximas entre sí 
(su distancia es casi una cuarta parte del diámetro de cada una de 
ellas), de color amarillo a veces ligeramente anaranjado; espolones de 
las tibias amarillentos. Cabeza con una amplia mancha subrectangular, 
transversa, ocupando casi todo el vértice, de pilosidad densa de color 
dorado vivo a veces tirando a leonado, esta mancha llega por los la- 
dos hasta las órbitas internas de los ojos; frente, ángulos posteriores 
en el dorso y borde posterior de la cabeza con pilosidad negra, no tan 
densa como la anterior y semierecta; parte inferior de la frente, escapos 
antenales, clípeo, base de las mandíbulas, sienes, mejillas y zona ven- 
tral de la cabeza con pilosidad blanca o, en parte, ligeramente amar:- 
llenta, esparcida y algo larga, más densa en las mejillas y parte infe- 
rior de la cabeza. Tórax con el dorso revestido de pilosidad negra, 
medianamente densa; con una banda arqueada en el mesonoto y dos 
manchas laterales, alargadas, en el propodeo, en contacto con la banda 
anterior, de densa pubescencia dorada; áreas laterales del pronoto (al 
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menos los dos tercios inferiores), pleuras y lados del propodeo recu- 
biertos de una fina tomentosidad de color amarillento sedoso; la parte 
alta de las áreas laterales del pronoto y las aristas laterales del propo- 
deo con pelos esparcidos y erectos de color amarillento. Abdomen den- 
samente recubierto en el dorso de pilosidad negra, excepto en las man- 
chas cuticulares del segundo terguito, que están recubiertas de finos 
pelos algo esparcidos, de color dorado más o menos vivo, frecuente- 
mente con un tono leonado; con fajas de pubescencia blanca o ligera- 
mente amarillenta que recubren el borde apical del primer terguito, 
la totalidad de los terguitos tres a cinco y los dos tercios basales del 
sexto, las de los segmentos primero y quinto ampliamente interrumpi- 
das, pudiendo ser la del cuarto entera o subinterrumpida ; anchas ban- 
das de pilosidad semejante, pero más esparcida, se encuentran en los 
bordes laterales del segundo terguito casi ocultando los surcos pubes- 
centes; en la cara declive anterior del primer terguito hay una fina 
pilosidad tomentosa del mismo color mezclada con algunos largos pe- 
los muy esparcidos; toda la parte ventral del abdomen con largos y 
esparcidos pelos pálidos, un poco más densos en el borde apical de los 
esternitos segundo a quinto. Patas con las caderas recubiertas de den- 
sa pilosidad blancoamarillenta, echada, con pelos largos, esparcidos y 
erectos, del mismo color, entremezclados; fémures con pelos blancoama- 
rillentos, esparcidos, semiechados, en el borde superior, en el inferior 
muy largos y erectos; tibias con pilosidad esparcida, del mismo color, 
y con los espolones amarillentos; tarsos con una pilosidad semejante a 
la de las tibias, pero con espinitas entremezcladas, muy densas en el 
ápice de los artejos, de color ferruginoso. 

Cabeza subrectangular, transversa, ligeramente estrechada hacia 
atrás, densamente punteado-reticulada en el vértice, la puntuación un 
poco más irregular y esparcida en la frente, esparcida y con puntos 
aislados en las sienes, llegando a ser lisas y casi desprovistas de pun- 
tos las superficies externas de las expansiones laminares posteriores de 
la quilla genal, vuelve a ser más densa en las mejillas; borde poste- 
rior de la cabeza cóncavo; ángulos posteriores de la cabeza muy agu- 
dos, y desde ellos se prolonga hacia los ojos una arista separando la 
región vertical de la temporal que se borra a una distancia de los ojos 
aproximadamente igual a la del menor diámetro de éstos; frente algo 
abombada entre los ojos y recorrida por un surco medio, longitudinal, 
más o menos perceptible, que va desde la región interantenal a la 
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parte alta de la frente; ojos muy convexos, casi hemisféricos, muy li- 
geramente ovalados, lisos y brillantes, a una distancia de la articula- 
ción de las mandíbulas aproximadamente igual a la longitud de uno 
de los artejos preapicales de las antenas; tubérculos frontales robus- 
tos, pero no muy salientes, rectos, en forma de diente triangular, no 
muy agudo; antenas con el escapo curvo, delgado, ensanchándose li- 
gera pero gradualmente hacia el ápice, desprovisto de quillas, fina e 
irregularmente punteado, primer artejo del funículo (pedicelo) de una 
longitud escasamente igual a dos tercios del segundo que, a su vez, 
es casi más largo que los tres siguientes reunidos; clípeo con la quilla 
transversal del lóbulo medio bien acusada, arqueada en curva no muy 
cerrada y sin área plana definida por encima de ella, los lóbulos late- 
rales provistos cada uno de un diente bien perceptible, saliente sobre la 
base de las mandíbulas; labro estrechado hacia el ápice y sinuado en el 
borde anterior; mandíbulas largas, dilatadas en ángulo en la mitad de 
su borde interno, con el ápice acuminado, el diente interno bien des- 
arrollado y el preapical más pequeño pero bien perceptible, proceso ba- 
sal del borde externo alargado, muy robusto, recordando por su forma 
la punta de una cimitarra con el ángulo más agudo hacia atrás, ligera- 
mente más ancho en la mitad apical que en la base; proceso hiposto- 
mal cónico, muy robusto, ancho en la base, más delgado en la mitad 
distal, con el ápice bastante agudo y ligeramente curvado hacia ade- 
lante y hacia los lados, en él se percibe bien desarrollada la continua- 
ción de la quilla genal y también está provisto de otra quilla longitudi- 
nal, más o menos perceptible, por el lado interno; expansiones lami- 
nares posteriores de la quilla genal bien desarrolladas, grandes, cur- 
vadas en gancho hacia abajo y con la punta algo redondeada, casi des- 
provistas de puntos en la superficie externa. Tórax con una densa 
escultura en el dorso compuesta de un areolado-reticulado con el fondo 
de las areolas densamente punteado, hacia la parte central del pronoto 
no se nota apenas la areolación y queda sólo una puntuación pequeña 
y muy densa; pronoto con una microescultura en las áreas laterales a 
la que se mezclan puntos algo gruesos, medianamente esparcidos, los 
angulos póstico-laterales bruscamente levantados y salientes junto a 
los estigmas torácicos anteriores; parte superior del propodeo con una 
quilla media, longitudinal, más o menos desarrollada y perceptible, los 
dos tercios inferiores del declive posterior esparcidamente punteados; 
pleuras y lados del propodeo con microescultura punteado-rugosa o 
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granulosa y algunos puntos alineados por delante de la sutura meso- 
metapleural; proceso esternal adelgazado hacia el extremo y con el 
ápice más o menos agudo. Abdomen oval, sentado; primer segmento 
en forma de casquete, esparcidamente punteado en el dorso, el ester- 
nito correspondiente inerme, sin quillas ni dientes, sólo con la zona 
anterior algo más elevada; segundo segmento muy densamente pun- 
teado-ret:culado o estriado punteado, en el terguito, en la zona recu- 
bierta por pilosidad negra que casi la oculta, la puntuación algo más 
esparcida y superficial en las manchas cuticulares, el esternito con la 
puntuación mucho más esparcida — sobre todo en el tercio anterior 
en que es escasa—, doble e irregular, y con una protuberancia media 
más cerca del borde anterior que del posterior; los segmentos sigu'en- 
tes densamente punteados, con puntos más bien pequefios, tanto en la 
región dorsal como en la ventra!; área pigidial rugosa, con el ápice 
apuntado. Tibias intermedias y posteriores con doble fila de espinas 
dispuestas irregularmente en el borde externo. Longitud: 14-16 mi- 
límetros. 

Ejemplares examinados: 

1 9 de “Ecuador [?|/Mercet"; 1 2 de “Mejico/Comradt”; 1 9 
de “México/L. Conradt, 1903./Lab. ent. Escalera”; 1 9 de “Me- 
xico//Boucard" ; 2 9.9 de “Mexico//Sallé”; 1 9 de “Mexico/Mtra- 
dor/1V.03”; 1 9 de “Mexico/Mirador/1921/Dr. Prof. Draud!.”. 

Observaciones: 

En los ocho ejemplares examinados hemos podido observar una 
cierta variabilidad ampliamente comprendida en los límites específicos 
normales. El color de la pubescencia dorada de la cabeza y tórax varía 
de un bronceado dorado a dorado vivo, las manchas cuticulares entre 
amarillo y anaranjado y la pilosidad clara, tanto la esparcida como la 
que forma las bandas de los terguitos abdominales, de blanco amari- 
llento pálido a amarillento ligeramente dorado. Las manchas cuticula- 
res oscilan algo en tamaño, pudiendo estar más o menos próximas en- 
tre sí, aunque siempre conservándose a una distancia inferior a un 
tercio de su diámetro, y muestran una cierta tendencia a hacerse an- 
gulosas anteriormente recordando la forma con que describe Blake las 
de robinsoni. El proceso hipostomal y el de la base de las mandíbulas 
muestran ligeras variaciones en la intensidad de su arqueamiento y, 
por último, el surco frontal y la quilla de la parte alta del propodeo 
pueden ser más o menos perceptibles. 
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Cuatro ejemplares llevan etiqueta de determinación, una de mano 
de Mercet y las restantes escritas por Cabrera. En la primera, corres- 
pondiente al ejemplar señalado como del Ecuador, se lee: “Gnathomu- 
tilla/croesus Gerst.”. Cabrera determinó una de México, 1903, Con- 
radt, y otra de Mirador, IV-03, como “Mutilla/(Ephuta) /croesus/ 
Gerst. 9", y en cambio la de Mirador, 1921, Draudt, como “Mutilla/ 
(Ephuta)/republicana [sic]/Cam. 9 /det. A. Cabrera”, sin que ha- 
llamos podido observar nada que justifique esta divergencia de opinión. 

La descripción de Gerstaecker, aunque incompleta, es exactamente 
referible al material citado y la localidad típica no dista en línea recta 
más de 150 kilómetros de Mirador, lugar en donde fueron capturados 
dos de los ejemplares estudiados; así, pues, no consideramos muy 
aventurado determinarlos, siguiendo la opinión de Mercet, como croe- 
sus Gerst. Por otra parte, nos bastó echar una ojeada a la descripción 
de la Sphaerophthalma respublicana de Cameron, y sobre todo a la 
estupenda figura con que la completó (1894: lam. XIV, figs. 1 y 1a), 
para convencernos de que los insectos que teníamos entre manos y los 
que sirvieron a Cameron para hacer su descripción pertenecían a la 
misma especie. Sin embargo, la diagnosis de Cameron no se ajusta a 
lo observado por nosotros en lo siguiente: “the extreme apex of the 
metapleurae is stoutly striolated" y “The hair on the coxae, femora, 
and tibiae is black, that on the tarsi fulvous; the tibial spines are 
long, stout, and black", puesto que ni las metapleuras son en parte 
estrioladas, ni existen pelos negros en las patas, ni los espolones de las 
tibias son negros, si es que los consideró incluidos entre las espinas 
tibiales. Nos chocaban estos detalles, no sólo porque coincidiendo res- 
publicana en todos los restantes caracteres de la descripción con los 
ejemplares determinados como croesus debían ser una misma cosa, 
sino también porque no los hemos observado en ninguna de las restan- 
tes especies del género. Creemos haber dado con la clave del asunto 
al examinar dos individuos en peores condiciones de conservación que 
los restantes. En efecto, por estar algo engrasados y sucios, la tomen- 
tosidad de las pleuras se ha apelotonado parcialmente, formando peque- 
fios haces de los finos pelos que la constituyen y da la sensación de 
que el tegumento es estriado. La pilosidad parece oscura cuando está 
manchada de grasa. Además, Cameron cita la respublicana del mismo 
estado de México en que se encuentra la croesus, y aunque de una 
localidad más meridional que Jalapa, no tan alejada como para que 
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puedan variar mucho las condiciones ambientales. En nuestra opinión, 
Sphaerophthalma respublicana Cam. es sinónima de Mutilla croesus 
Gerst. y, en consecuencia, la especie debe ser denominada croesus, nom- 
bre que tiene prioridad sobre el otro. 

Los tipos de Gerstaecker y Cameron deben encontrarse, respectiva- 
mente, en el Zoologisches Museum der Humboldt-Universitát de Berlín 
y British Museum (Natural History) de Londres. 

Como ya hemos indicado más arriba, la localidad típica de la H. croe- 
sus es Jalapa, ciudad del estado de Veracruz (Méjico), pero Dalla To- 
rre (1897: 28), y después André (1903: 59), en sus respectivos catá- 
logos, la incluyeron como una especie del Brasil, indudabie error del 
primero, que debió seguir el segundo sin comprobar la descripción 
original. 

Debe tratarse de otro error la procedencia consignada por Mercet 
para el ejemplar de su colección, cuya etiqueta, lo mismo que las res- 
tantes, hemos transcrito literalmente al enumerar el material exami- 
nado. Posiblemente le fue regalado por Escalera sin localidad, junto 
con el ejemplar de H. aequatoriana sp. n., y Mercet escribió “Ecua- 
dor”, pensando que habían sido capturados en el mismo país. Otros 
ejemplares de esta especie procedentes del laboratorio de Escalera han 
sido correctamente etiquetados como oriundos de Méjico. 

Las únicas localidades precisas, entre las citas anteriores y los 
ejemplares estudiados por nosotros, son: Jalapa, Paso del Macho (Cór- 
doba) y Mirador. Por tanto, según los datos existentes, la H. croesus 
(Gerst.) vive en los estados mejicanos de Veracruz y Puebla, sin que 
sepamos por el momento si se encuentra en otras regiones de Méjico 
o si incluso rebasa las fronteras de dicho país, cosa altamente impro- 
bable. 


Hoplognathoca robinsoni (Blake), comb. nov. 


1871. Mutilla (Sphaerophthalma) Robinsonu Blake, Trans. Amer. Ent. 
Soc., vol. III, págs. 250-251. 

1879. Mutilla Robinsonii Blake, Trans. Amer. Ent. Soc., vol. VII, pági- 
na 245, 

1886. Sphaerophthalma Robinsomi Blake, Trans. Amer. Ent. Soc., volu- 
men XIII, pág. 246. 

1894. Sphaerophthalma robinsoni Cameron, Biol. Centr, Amer., Hym., vo- 
lumen II, págs. 313-314. 
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1897. Mutilla robinsonii Dalla Torre, Cat. Hym., vol. VIII, pág. 78. 

1903. Pseudomethoca ? Robinsoni André, Gen. Ins., Mutill., fasc. 11, pá- 
gina 28. 

1924. Pseudomethoca ? robinsoni Mickel, Proc. U. S. Nat. Mus., volu- 
men LXIV, pág. 46. 


Descripción original: 

“Female.—Black; head quadrate, double the width of thorax, pos- 
terior angles produced into acute spines, densely punctured, vertex clo- 
thed with dense brigth, deep golden pubescence; cheeks prominent, 
finely punctured, thinly clothed with pale glittering hairs; on the che- 
eks below the eyes are two small bilobed tubercles ferruginous in front, 
just beneath which there is a stout tooth on each side, projecting beh- 
ind, ferruginous at tip; below these, are two others much larger, pro- 
jecting beneath, black, shining, finely punctured, and clothed [251] at 
base with pale glittering hairs. Mandibles stout, with a tooth about 
one third of their length from the tips, a bright ferruginous dash before 
the tooth. Antennae’ black, the scape thinly clothed with pale glitter- 
ing pubescence. Eyes prominent, round, polished. "Thorax subqua- 
drate, slightly constricted, reticulate, anterior angles 
armed with a small tooth; disc clothed with bright 
golden pubescence, except a rounded black patch 
on mesothorax, and a longitudinal patch of the 
same color on the metathorax, which is abruptly 
truncate. Legs black, clothed with pale glittering 
hairs, the intermediate and posterior tibiae armed 
exteriorly with a row of spines; tarsal joints frin- 
ged with ferruginous hairs, calcaria pale ferrugi- 
nous; extremity of anterior tibidae, and first joint 
of tarsi, deeply emarginate, with the spur lanceo- 
late. Abdomen ovate, basal segment broad at its 
apical margin, clothed with pale golden pubescence, 
second segment finely punctured, clothed with dense 
black pubescence, and bearing two large quadrant- __ | 

Fig. 13. — Esquema 
shaped fulvous patches, the third and following de la ornamentación 
segments fringed with pale golden pubescence, un- de Hoplognathoca ro- 

; ; : i ^ binson (Blake), 9 
derside of entire insect thinly clothed with pale (segün Blake). 
hairs. Length 8 1/2 lines. Five specimens. 

Hab.-Mexico. Prof. Sumichrast. 

In some specimens the basal joint of abdomen is entirely black. 
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This species is nearly allied to capitata, Smith, but is readily dis- 
tinguished by the shape of the thorax, and the greater width of the 
head in proportion to the thorax, as well as the large tooth behind the 
mandibles. It gives me great pleasure to dedicate this beautiful spe- 


H. costarricensis sp.n. 


H. nodi frons ( Gerst.) 


H. aequatoriana spn. 
H. guatemalteca sp- n. 


H. croesus (Gerst.) 


H. robinsoni (Blake) 





Fig. 14.—Croquis de distribución de las especies perteneciei al genero Hoplo- 
gnathoca gen. nov. en América.?. 


cies to my friend Mr. Coloman T. Robinson of New York, from whom 


I have received many entomological favors.” 





5 El signo de interrogación colocado dentro del representativo de una es- 
pecie indica que este último ha sido situado arbitrariamente en el país de proce- 
dencia de dicha especie por ignorarse su localidad exacta. 
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Observaciones: 


Especie que desconocemos y cuyos tipos deben encontrarse en la 
colección de la American Entomological Society de Philadelphia. 

Fue descrita por Blake en 1871, y de haber podido examinar al- 
gún ejemplar, o incluso si fuese su diagnosis lo suficientemente deta- 
llada para permitir el discernimiento seguro de las afinidades y diferen- 
cias con los restantes elementos, la hubiésemos considerado como tipo 
del género por ser la primera que se descubrió. 

Los caracteres enumerados por Blake, así como el esquema (fig. 13), 
que nos hemos limitado a copiar lo más exactamente posible de la 
Monografía de los Mutilidos de Norteamérica de dicho autor (1886: 
246), creemos son más que suficientes para incluirla en el nuevo género. 

Debe ser muy semejante a la anterior, pues coincide en bastantes 
caracteres con ella, pero posiblemente se diferencia, como ya señaló 
Cameron (1894: 313), en “the cheeks below the eyes are two small 
bilobed tubercles ferruginous in front, just beneath which there is a 
stout tooth on each side, projecting behind, ferruginous at tip”, a lo 
que hay que añadir “the third and following segment fringed with 
pale golden pubescence”. 


Ignoramos en qué parte de Méjico vive esta especie. 


NOTAS COMPLEMENTARIAS. 


De acuerdo con la clasificación de Schuster (1946: 700) para los 
Mutilidos del Nuevo Mundo, el género Hoplognathoca nov. constituye 
una rama de la antigua línea de los Pseudomethocini, posiblemente en 
vías de agotamiento evolutivo como parecen atestiguar los numerosos 
caracteres presentes de tipo hipertélico. 

El examen comparativo de su anatomía externa permite establecer 
una escala específica según el grado de desarrollo —ya en tamaño, ya 
en la complicación de su forma— alcanzado por determinados caracte- 
res. Nos hemos fijado principalmente en los que siendo peculiares del 
género están sujetos a una variabilidad específica y en los puramente 
específicos que, por su correlación con los anteriores o por indicar una 
nueva etapa de perfeccionamiento, puedan darnos una idea de las vici- 
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situdes experimentadas por los distintos elementos durante su pro- 
ceso de diferenciación. 

La H. costarricensis sp. n. parece ser la más primitiva por su clípeo 
inerme en los lóbulos laterales, el escaso desarrollo de los procesos ce- 
fálicos característicos, con excepción de los tubérculos frontales (fig. 1), 
la estructura de las mandíbulas (fig. 5) y el pequeño tamaño de las 
manchas cuticulares del abdomen, así como las pubescentes de la ca- 
beza (fig. 9). 

Para ordenar todas las especies por su gradual complicación morfo- 
lógica es necesario establecer dos series divergentes a partir de cos- 
tarricensis de la siguiente manera: 


/, guatemalteca—croesus—robinsom 
costarricensis 
x nodifrons—aequatoriana 


puesto que cada uno de los grupos de elementos que forman las dos 
ramas independientes ha seguido una línea evolutiva distinta. Esta es- 
cisión corresponde geográficamente a las direcciones Norte y Sur con 
respecto al país habitado por la costarricensis dentro del area de dis- 
persión del género (fig. 14). 

De las anteriores consideraciones y en un terreno puramente e“pe- 
culativo sacamos las siguientes conclusiones: 

El género Hoplognathoca nov. es originario de la zona Sur de Cen- 
troamérica o de un punto no muy alejado de aquella región, centro 
desde donde se ha dispersado ocupando el área actual. 

Probablemente el área de dispersión no excederá mucho de los 
límites conocidos, aunque es posible que se descubran nuevas especies 
en países comprendidos en ella como Nicaragua, Panamá y, quizá, 
Venezuela. 

La H. aequatoriana sp. n. será posiblemente distinta de H. modi- 
frons (Gerst.), constituyendo una etapa más avanzada que ésta en la 
evolución de la rama desplazada hacia el Sur ê. 


— 


6 Este punto también ha quedado confirmado con el examen del ejemplar de 
H. nodifrons, aunque no es fácil opinar sobre el grado de evolución de cada una de 
estas especies, puesto que no todos los caracteres de la aequatoriana (pero sí gran 
parte de ellos) suponen un perfeccionamiento con respecto a los de la nodifrons. 


DATOS SOBRE MUTÍLILOS NEOTROPICALES 145 


Bibliografía. 
ANDRÉ, E. 


1903. in Wytsman: Genera Insectorum, Fam. Mutillidae, fasc. 11, pági- 
nas 1-77. 

1908. Etude sur les Mutillides du Musée National d'Histoire Naturelle de 
Buenos Aires. An. Mus. Nac. Buenos Aires, vol. XVII, págs. 169-214. 


ASHMEAD, W. H, 


1896. Descriptions of new parasitic Hymenoptera. Trans. Amer. Ent. Soc., 
vol. XXIII, págs. 179-182. 

1899. Super-families in the Hymenoptera and generic synopses of the fa- 
milies Thynnidae, Myrmosidae and Mutillidae. Journ. New York 
Ent. Soc., vol. VII, págs. 45-60. 


BLAKE, CH. A. 


1871. Synopsis of the Mutillidae of North America. Trans. Amer. Ent. 
Soc., vol. 111, págs. 217-263. 
1879. Catalogue of the Mutillidae of North America, with descriptions of 
new species. Trans, Amer. Ent. Soc., vol. VII, págs. 243-254, 
1886. Monograph of the Mutillidae of North America. Trans. Amer. Ent. 
Soc,, vol. XIII, págs. 179-286. 
CAMERON, P. 
1894. Biologia Centrali-Americana, Hymenoptera, vol. II (Fossores), pá- 
ginas 259-404, láms. 13-14. 
Datta Torre, C. G. 
1897. Catalogus Hymenopterorum hucusque descriptorum systematicus et sy- 
nonymicus, vol. VIII (Fossores), págs. 1-99. 
GERSTAECKER, A, 


1874, Mutillarum Americae meridionalis indigenarum synopsis systematica 
et synonymica. Arch, f. Naturg., vol XL, págs. 41-77, 299-328. 


Midakzgr, C. E. 


1924. A revision of the Mutillid wasps of the genera Myrmilloides and 
Pseudomethoca occurring in America North of Mexico. Proc. 


U. S. Nat. Mus., vol. LXIV, págs. 1-51. 


1928. Biological and taxonomic investigations on the Mutillid wasps. Bull, 
U. S. Nat. Mus., No. 143, págs. 1-351. 


1937. New World Mutillidae in the Spinola collection at Torino, Italy. Rev. 
Ent, (Río Janeiro), vol. VII, págs. 165-207. 


1939. Monograph of a new neotropical Mutillid genus, Pappognatha. Amn. 
Ent. Soc. Amer., vol. XXXII, págs. 329-343. 


Eos, XXXVIII, 1962 10 


146 FRANCISCO J, SUÁREZ 


1952. The Mutillidae (Wasps) of British Guiana. Zoologica, vol. XXXVII, 
págs. 105-150. 


MuzsEBECK, C. F, W., KnowBziN, K. V., Townes, H. K, AND OTHERS. 
1951. Hymenoptera of America North of Mexico, Synoptic Catalog. U. S. 
Dep. Agric., Agric. Monograph No. 2, págs. 749-773. 


SCHUSTER, R, M. 


1946. A revision of the Sphaerophthalmine Mutillidae of America North of 
Mexico. Ann. Ent. Soc. Amer., vol. XXXIX, págs. 692-703. 


